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      Kyran estaba sin aliento y fatigado hasta los huesos. Se había esforzado más allá de sus límites para llegar a Mackendra. El segundo que Elsie pronunció el nombre de Mackendra después de su última premonición, no le quedó más remedio que abandonar la celebración de apareamiento de Jace. La urgencia lo montó con fuerza, y se fue sin decir una palabra a nadie. De hecho, simplemente se levantó y desapareció mientras los demás debatían qué hacer.

      Renunciando a un automóvil, había corrido y tamizado su camino a través de la ciudad y a través de la Reina Ana. Nunca había estado más agradecido por su habilidad para moverse cincuenta pies en un abrir y cerrar de ojos. Podía viajar millas en cuestión de segundos sin tener que usar métodos de transporte mundanos. No importaba que hubiera tráfico de pared a pared en las calles a su lado.

      Tan pronto como el olor a humo llegó a sus fosas nasales, su preocupación por ella aumentó y él buscó profundamente la energía para filtrar más de lo que nunca lo había hecho. Estaba al menos a una milla de distancia y sabía que no lo lograría todo de una sola vez, a pesar de que su ansiedad le decía que tenía que hacerlo.

      No estaba acostumbrado a preocuparse, y le partió el trasero que la preocupación por su seguridad lo atormentaba hasta el punto de que se arriesgaba a descubrir al examinar una de las zonas más concurridas de la ciudad. Ni siquiera le importaba que su hermano, el Rey Vampiro, no tuviera más remedio que ejecutarlo si dejaba al descubierto el Reino Tehrex. Cuanto más se acercaba a su casa, más espeso se volvía el humo hasta que finalmente perdió la capacidad de concentrarse en su tamiz. Se aceleró y corrió el resto del camino, incapaz de detener los latidos de su corazón.

      Se detuvo en seco cuando su corazón dio un vuelco al alcanzar su calle. El humo salía de las ventanas y el vidrio explotó. El calor era sofocante tan cerca, y vio las llamas lamiendo las paredes. Ella tenía que estar viva. No sabía qué haría si fuera demasiado tarde. Sin molestarse en reflexionar más sobre ese pensamiento, cerró los ojos y se concentró. El edificio estaba subiendo rápido, y no tendría mucho tiempo.

      Un par de sus vecinos habían salido de sus casas y gritaban acerca de llamar a las autoridades. Los ignoró y ladeó la cabeza, abriendo completamente sus sentidos. El rugido del fuego se volvió ensordecedor, y tomó varios segundos, pero finalmente localizó un latido rápido en la parte trasera de su casa, seguido de tos. Confiado en que tenía su ubicación, corrió por la puerta principal y subió corriendo las escaleras. Las furiosas llamas anaranjadas estaban destruyendo todo a su paso, creando un humo ondulante que chamuscaba sus pulmones y dificultaba la respiración.

      El pánico estalló. Si esto fuera tan perjudicial para un sobrenatural, existía la posibilidad de que ella no sobreviviera a esto. Sus pulmones sanarían tan pronto como saliera de la casa, pero ella no era tan resistente. Siguió el sonido de los latidos de su corazón, odiando cómo se ralentizaba con cada segundo que pasaba. Su velocidad sobrenatural lo tenía en la puerta de la habitación donde estaba atrapada. Abrió la puerta de una patada e ignoró las llamas que consumían rápidamente la casa a su alrededor. Miró a su alrededor y la vio agachada al otro lado de la cama con un bate de béisbol en la mano. Ella echó el brazo hacia atrás y rápidamente lo lanzó hacia la ventana.

      "Mackendra!" gritó sobre el rugido. Miró hacia atrás y sus ojos se abrieron en estado de shock cuando lo vio. Por un momento extrañamente absurdo, disfrutó la esperanza que vio cruzar su hermoso rostro. Su mirada le dijo que él era su caballero de brillante armadura. Nadie lo había mirado de esa manera, y eso hizo que su corazón latiera aún más fuerte. Sacudiéndose su fijación, no perdió el tiempo lanzándose a su lado y tirándola sobre su hombro. La escuchó gritar mientras los dirigía a su patio trasero.

      Sintió manos sorprendentemente fuertes golpeando su trasero mientras ella le gritaba que la bajara. Ignorándola, miró a su alrededor buscando una manera de abandonar la vecindad sin encontrarse con las autoridades humanas. Las sirenas sonaban por la calle hacia la casa, y él sabía que la ayudarían, pero no estaba listo para entregarla. Se dijo a sí mismo que primero tenía que asegurarse de que ella no estuviera herida. Apagó la voz en su cabeza que decía que estaba mejor sin una mayor exposición a él. Era posible que tuviera daños en los pulmones y necesitara ver a un médico, pero eso no lo impulsó a dejarla en el suelo. En cambio, él apretó su agarre sobre sus piernas, aprisionándolas contra su pecho.

      El hecho de que sus pequeños puños lo golpearan con más fuerza solo sirvió para alimentar su deseo de mantenerla con él. Con un sobresalto, se dio cuenta de que sus objeciones físicas lo estaban excitando. Lo perturbó inmensamente, especialmente porque típicamente él era el que infligía dolor, no el que lo recibía. Su polla se endureció y su instinto lo llevó a golpearla en el culo mientras cruzaba su patio.

      "Sé que no me azotaste. Es posible que me hayas salvado la vida, pero es mejor que me dejes en este momento, bufón", lo amonestó.

      Una sonrisa curvó sus labios, y mantuvo su ritmo constante. "Tu dulce trasero es una tentación que no puedo resistir", respondió suavemente y lo golpeó de nuevo. Un instante después, estaba rodeado de magia extranjera, y el mundo tal como lo conocía desapareció.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Uno

          

        

      

    

    
      Kyran tropezó cuando la gravedad lo dejó y casi lo hizo soltar su preciosa carga. Su agarre se apretó alrededor de sus piernas cuando las sensaciones familiares de atravesar un portal lo envolvieron. Lo último que quería hacer era perderla en el éter. Entre un paso y el siguiente, se encendieron brillantes luces blancas y el olor a humo desapareció abruptamente, y el ruido del fuego de la casa y las sirenas cesaron.

      Se estabilizó y miró a su alrededor mientras el aire cálido y húmedo lo inundaba. El mundo a su alrededor era completamente diferente y completamente extraño para él. Incluso la luna en el cielo era diferente. Los insectos chirriaron y zumbaron a su alrededor, y notó que el follaje era diferente a todo lo que había visto. Podía ser que no supiera dónde estaban, pero sus sentidos le dijeron que no estaban cerca de la civilización. La calma de la noche se hizo añicos cuando Mackendra comenzó a gritarle.

      ¡Bájame, imbécil! ¿Qué carajo acaba de pasar? ¡Ya deja de caminar y bájame! exigió.

      "Cállate. Mi nombre no es imbécil, es Kyran y estoy tratando de averiguar dónde estamos", explicó mientras inclinaba la cabeza hacia el cielo. La luna brillaba de un color púrpura intenso en el cielo oscuro, y estaba infinitamente agradecido de que no hubieran caminado hacia la luz del sol, o estaría tostado. Se preguntó si había un día en el que estuvieran y, en caso afirmativo, cómo era su sol porque una cosa era segura para él, ya no estaban en la tierra.

      Cuando la escuchó respirar, la azotó de nuevo. "No quieres joderme ahora mismo", le informó. Sorprendentemente, ella permaneció callada pero cruzó los brazos sobre su pecho, por lo que descansaron entre su espalda y su pecho.

      Él escrutó sus alrededores. Los árboles con exuberante vegetación que cubrían el suelo los rodeaban. Olía el agua salada a lo lejos, así como el aroma de varios animales, muchos de los cuales no reconoció. Contempló dónde podrían estar.

      Demonios de nivel inferior estaban llegando a través de portales entre el infierno y la tierra. No tenía idea de si habían cruzado al infierno, pero tenía que estar alerta y atento. Era completamente posible que hubieran aterrizado en uno de los nueve círculos del infierno. Había mucho conocimiento sobre los nueve círculos del infierno, y no todos eran fuego y azufre de la leyenda humana. No hacía falta decir que no tenía idea de lo que iban a encontrar.

      Miró por encima del hombro y vio que el portal por el que cruzaban tenía un arco de piedra grabado. Los símbolos eran extraños para él, pero el poder allí era inconfundible. La piedra estaba cubierta de enredaderas y desgastada en muchos lugares. Musgo cubría las rocas, y la maleza no estaba perturbada. Este lugar era viejo, muchos siglos más viejo que sus setecientos quince años, supuso.

      Por lo general, podía cruzar de regreso a través de un portal y regresar a su lugar de origen. A pesar del hecho de que Kyran estaba razonablemente seguro de que el que acababan de pasar se había cerrado, giró sobre sus talones y regresó a través del arco. Dio unos cinco pasos antes de toparse con un acantilado cubierto de detritos.

      La mujer enfurecida golpeó de nuevo su trasero. "Sigue así, muchacha y te desnudaré y te daré un azote que no olvidarás". Su suave jadeo de sorpresa lo hizo sonreír, mientras que, al mismo tiempo, apenas contuvo el gemido que provocó la imagen. Le gustaba la idea de eso más de lo que debería. Nunca se entretuvo con humanos porque sus cuerpos eran demasiado débiles para manejar su desviación.

      “Tócame y morirás, imbécil. Ahora bájame. Ella luchó en serio y se agitó en sus brazos. Tenía que admitir que ella era fuerte para una mujer humana, y él no podía evitar admirar su coraje frente a lo desconocido. La mayoría se derrumbaría en una bola de lágrimas en su situación. Tenía que estar consciente de que ya no estaban cerca de su casa. Se preguntó si ella tenía la idea de sospechar que algo mágico había ocurrido.

      Cuando su bota de combate se conectó con sus bolas, la arrojó de su hombro y le siseó. El dolor lo hizo doblar mientras se acunaba, frotando el área sensible. Esa mierda dolió y su primer instinto fue arrebatarle el pelo con firmeza y castigarla por su insulto. ¿La había salvado de quemarla y ella lo pagó pateándolo en las bolas? Necesitaba enseñarle una lección que le gustaría enseñarle.

      Ella se apresuró a darse la vuelta, y él sonrió cuando leyó su camisa. Solo alguien con una personalidad sardónica podía ponerse una camisa que decía: "Muy armado, fácilmente enojado". Notó la mochila que llevaba puesta y se preguntó cuándo la había agarrado. No la había visto cuando la había agarrado a su casa.

      Se puso de pie en el siguiente instante, su rostro enrojecido por su ira, sin duda lista para darle el infierno. Él la interrumpió antes de que ella pudiera hablar, "Vamos", la agarró del brazo y comenzó a tirar de ella lejos del área. “Necesitamos salir de aquí. Las criaturas de este reino habrán sentido nuestra llegada. Y, no quiero estar aquí cuando vengan a buscar. Necesitamos llegar a un lugar más seguro y darnos cuenta de nuestros próximos pasos".

      Eso la detuvo en seco, y sus cejas se tensaron con su aparente confusión. “¿Qué quieres decir con este reino? A donde me trajiste Y, para que conste, no voy a ir a ningún lado contigo”, dijo ella, quitándole el brazo de las manos.

      “Haz lo que quieras. Quédate aquí y que te coman, mujer. Él la fulminó con la mirada, deseando no estar tan atraído por su terquedad. Él prefería a sus hembras sumisas, y esta no tenía un hueso sumiso en su cuerpo. Se volvió y se alejó de ella, dejándola atrás.

      "¿Que me coman por qué?" Mackendra preguntó. Kyran miró hacia atrás y notó que estaba escaneando la vecindad. Era una guerrera, se dio cuenta, con su postura lista y sus puños cerrados.

      “No lo sé. Ese es el punto. No es seguro quedarse aquí, las criaturas que viven aquí se están acercando”. Oyó batir las alas en la distancia y algo atravesando la jungla que los rodeaba. Ella también debe haberlo escuchado, porque, en cuestión de minutos, él la escuchó golpeando detrás de él. Por poco, era más ruidosa que una manada de elefantes.

      Se dio la vuelta y le enseñó los colmillos. Por el amor de Dios, muchacha. Baja el volumen. Los conducirás directamente a nosotros.

      Ella jadeó y sus ojos se hincharon. En un abrir y cerrar de ojos, su mano había desaparecido detrás de su espalda y regresó, brillando a la luz púrpura de la luna. Ella gritó y se abalanzó sobre él, "Eres uno de esos malditos vampiros", escupió y hundió su espada en su pecho. El frío metal le atravesó el corazón como la mantequilla.

      El dolor y la conmoción de su acto lo aturdieron y lo hicieron jadear. Cayó de rodillas sin poder permanecer de pie. "¿Por qué no estás muerto? Se supone que debes convertirte en cenizas... no se supone que haya sangre..." se detuvo, luciendo horrorizada. Sus ojos se posaron en la herida que sangraba alrededor de la cuchilla.

      "No soy una escaramuza", dijo jadeando entre respiraciones. Bajó la mirada hacia su herida y agarró el cuchillo. Se preparó para el dolor que sabía que se avecinaba. Antes de sacar el cuchillo de su pecho, la escuchó salir corriendo. La dejó ir por el momento. Necesitaría unos minutos para que la herida sanara lo suficiente como para no sangrar por toda la jungla. Lo último que quería era dejar un rastro de sangre para que las criaturas lo siguieran.

      No habían llegado lo suficientemente lejos del portal para su tranquilidad. Si alguna de las criaturas que habitaban este reino sintiera la magia de su llegada, el primer lugar donde buscarían sería el portal. Lo primero es lo primero sin embargo. Apretó la mandíbula y sacó la hoja de su pecho.

      Cayó hacia adelante y bajó la cabeza, respirando a través del dolor. Estaba perdiendo sangre rápidamente cuando su corazón la bombeó de la herida abierta. Trató de ponerse de pie pero terminó de culo. Se arrastró varios pies antes de colapsar, incapaz de moverse. Cuando las manchas parpadearon en su visión, una sonrisa apareció en su rostro. Esta mujer era tan valiente como cualquier guerrero, fuerte y terca.

      Cerró los ojos y sintió que los bordes de su carne se unían. Cuando el agujero, Mack hizo en su corazón había sellado, se permitió imaginar cuán dulce sería romperla. La escuchó mientras ella ponía distancia entre ellos, seguro de que no podría llegar lejos. Kyran respiró profundo su aroma único de cítricos y vainilla. Iba a disfrutar cazándola.
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      Esta situación fue una pesadilla, aterradora. Esa fue la única explicación de lo que le estaba sucediendo a Mack. Primero, se había despertado con llamas que devoraban las paredes de su casa. Estaba ahogada por el humo y había estado a punto de saltar de la ventana de su segundo piso cuando un hombre extraño apareció en su habitación. Al principio, ella pensó que él era un bombero porque la agarró por la cintura y la arrastró sobre su hombro. Todo era una mancha de llamas y humo y luego se encontró en su patio trasero.

      Como toda la sangre se había precipitado a su cabeza, sintió que su estómago se hundía peligrosamente. Le tomó dos segundos darse cuenta de que el tipo no era bombero. No la humilló inmediatamente después de llevarla a un lugar seguro a pesar de sus demandas de que la dejara ir. Cuando él no cumplió, ella comenzó a golpear un cuerpo tan musculoso que parecía que estaba golpeando una pared.

      En cuestión de segundos, se sintió como si estuviera en caída libre y pensó que él la había tirado. Ella se preparó para el impacto con el suelo mientras que al mismo tiempo estaba cegada por luces brillantes. La repentina ausencia de ruido y luz le dijo que algo había sucedido. Ella se puso en alerta inmediata. Sabía mejor que la mayoría que nada era lo que parecía en este mundo. Había criaturas en la oscuridad que más aterrorizaban.

      No estaba segura de cuándo había cerrado los ojos, pero Mack los había abierto a entornos extranjeros y no tenía dudas de que ya no estaba en su patio trasero. Y, ella todavía estaba sobre el hombro del hombre que la había salvado.

      No era una persona fácil de superar por un chico guapo. Después de todo, no importaba lo atractiva que fuera la cara de una persona, lo que importaba era quién era en el interior. Pero, ella tuvo que admitir que él tenía el culo más exquisito que había visto en su vida. Había sido casi imposible enfocarse en sus demandas de ser reprimida cuando sus puños seguían encontrando su carne firme.

      Inicialmente, cuando apareció en su habitación, su alivio la hizo confundirlo con un bombero, pero ahora recordó dónde lo había visto. Había estado con su amiga Elsie en una reunión, pero no se había quedado allí mucho antes de despegar.

      Cuando él le gruñó en su sexy brogue escocés y luego se atrevió a azotarla de nuevo, ella se olvidó de cómo lo había conocido y luchó más duro por ser menospreciada. A ella no le importaba lo bueno que fuera cualquier chico. No tenían derecho a poner sus manos sobre ella.

      No sintió culpa cuando lo pateó y su bota se conectó con su ingle. No se sorprendió cuando aterrizó de espaldas. Ella no pudo evitar sonreír mientras lo veía estremecerse de dolor. Amigo obtuvo lo que se merecía. Lista para volver a casa, se puso de pie, pero cuando miró a su alrededor, experimentó el segundo gran susto de la noche.

      Ya no estaban en Kansas, pensó, cuando vio la luna púrpura en el cielo oscuro. Sabía que los peligros acechaban la noche, pero esto era completamente diferente. Ella ya no estaba en su territorio y no tenía idea de qué esperar. El conocimiento de que su cuchillo favorito estaba en su cinturilla le había ofrecido un poco de comodidad antes de que la ansiedad le disparara la adrenalina.

      Ella había estado recelosa del tipo, pero se había dado cuenta de que quedarse con él era su mejor opción para llegar a casa hasta que él le mostrara los colmillos. ¡Era un maldito vampiro y su enemigo! En ese momento, ella no pensó cuando los años de entrenamiento e instinto se hicieron cargo. Odiaba a los vampiros y los quería a todos muertos, así que sacó su cuchillo y lo hundió en su objetivo. Un cuchillo al corazón fue cómo eliminó a todos los vampiros que había matado. Cuando no se convirtió en cenizas como ella esperaba y lo vio sangrar, entró en pánico. Ella miró boquiabierta la corriente escarlata, incapaz de creer lo que veía. Nunca hubo sangre.

      Mil pensamientos diferentes habían corrido por su mente a la vez. No tenía idea de si él era una nueva raza de vampiros, pero sabía que no quería quedarse para averiguarlo, así que corrió.

      Su última visión de él fue con su cuchillo enterrado en su pecho y su sangre se filtraba más allá de la hoja. Su comentario de despedida de que no era una escaramuza la perseguía y la bilis surgió en su garganta. Esa no era la primera vez que escuchaba el término escaramuza. Ella aumentó su velocidad, queriendo más espacio entre ella y el enemigo. Es cierto que eso era lo que era ahora. Si sobrevivía a su ataque, no iba a albergar ningún afecto por ella.

      Ella tropezó mientras corría y sembrada en la suave cobertura del suelo. Su mejilla golpeó una roca, causándole un dolor punzante y supo que más adelante habría un moretón. Ella plantó sus brazos debajo de su cuerpo e intentó levantarse. Sus extremidades temblorosas no aguantaban su peso, y se derrumbó nuevamente. La adrenalina que había vertido en su sistema había desaparecido, dejando su cuerpo drenado. Se las arregló para darse la vuelta y quedarse allí mirando a través de las copas de los árboles al cielo púrpura mientras reunía sus pensamientos.

      No tenía idea de lo que podría encontrar, pero Mack sabía que al menos un enemigo estaba allí afuera. No podía bajar la guardia. Desafortunadamente, en estado de shock, Mack salió corriendo sin su única arma. Ella pasó la noche que había conocido a este vampiro con la esperanza de recordar algo que pudiera usar contra él. Había estado con Elsie y otros dos muchachos. Además de la impactante noticia de que su amiga se había vuelto a casar, uno de los muchachos con ellos era un detective de SPD que estaba allí para informarle que una de sus colegas de SOVA había muerto.

      Mack cerró los ojos mientras luchaba por recordar lo que se dijo. El detective le había dicho que una escaramuza había matado a Ellen, no un vampiro. Había insistido en que los vampiros no eran criaturas malvadas como la escaramuza. Al principio, ella no había creído que hubiera tal distinción hasta que vio a esas mujeres retenidas prisioneras en las jaulas debajo de Pioneer Square. Una de las mujeres le había dicho lo mismo sobre la escaramuza, insistiendo en que Mack necesitaba encontrar al Rey Vampiro y los Guerreros Oscuros para rescatarlos.

      Ahora, no podía evitar preguntarse si no le habían dicho la verdad mientras pensaba en cómo Kyran no había desaparecido en una nube de humo. De hecho, estaba tirado en el suelo, posiblemente desangrándose. Sus pensamientos fueron interrumpidos cuando escuchó algo en lo alto. Abrió los ojos y miró a los árboles, pero no pudo ver nada.

      Después de años de cazar vampiros, reconocía el peligro cuando su piel se erizaba por la conciencia. Se dio la vuelta y se arrastró sobre su vientre, tratando de estar callada. El sonido se desvaneció, y ella se sentó, escuchando durante varios minutos. Cuando estuvo segura de que no la estaba siguiendo, se quitó la mochila y buscó cualquier cosa que pudiera usar como arma.

      Gracias a Dios que lo había agarrado antes de romper su ventana. Ella siempre tenía un paquete de suministros de emergencia listo. Maldijo cuando no encontró ningún arma. Todo lo que tenía era un pequeño botiquín de primeros auxilios metido en el bolsillo delantero, un par de botellas de agua y barritas de proteínas, y algo de ropa extra. Aparte del dinero y su identificación, eso era todo. No había nada en ella que pudiera usar para defenderse.

      Miró alrededor de la oscura jungla en busca de cualquier cosa que pudiera ser un arma. Había numerosas rocas y palos a su alrededor y ella recogió varias piedras y las metió en su mochila. Los palos eran delgados y no penetraban la piel, pero sin duda ella podía empujar uno a los ojos de alguien. Cogió uno y lo sostuvo cerca. Cuando el sudor le caía por la espalda, notó la temperatura cálida. Habiendo crecido en Seattle, donde llovía todo el tiempo y rara vez se elevaba por encima de ochenta y cinco grados, era extraño sentir el calor y la humedad.

      Se levantó y comenzó a caminar, pero cayó contra un árbol cuando el dolor explotó en su tobillo. Ella debía haberlo torcido cuando cayó. Ella se quedó allí sintiéndose impotente y expuesta. Estaba herida y sin ninguna defensa real, incapaz de correr si era necesario. Su día seguía mejorando. Por otra parte, esa era la historia de su vida.

      Su infancia no había sido la más fácil, y su edad adulta no había sido mucho mejor. Había pasado de ver a su padre alcohólico golpear a su madre a ser atacada y marcada de por vida por una criatura viciosa y sedienta de sangre. Ella se negó a dar poder al ataque que había cambiado su vida y la dejó desfigurada. Ella continuó tratando de mejorar su vida todos los días. Estaba decidida a brillar a pesar de todas las tormentas de su vida.

      Como no quería ser una víctima, como su madre, Mack comenzó a entrenarse en todas las formas de defensa personal y armamento conocidos por el hombre. Su vida se había convertido en una rutina de trabajar como mecánico durante el día y pasar sus noches perfeccionando su cuerpo en la mejor arma que podía, decidida a no volver a estar tan indefensa. Al necesitar llevar su misión un paso más allá, había formado SOVA para apoyar a las víctimas de ataques similares.

      Las noticias diarias de Twikills, que reconoció de inmediato como víctimas de vampiros, la consumieron con rabia. Su mundo se había reducido a la necesidad de hacer Seattle más segura. De ninguna manera los vampiros iban a apoderarse de su ciudad, por lo que se encargó de cazar y matar a su presa. Ella no descansaría hasta que cada vampiro estuviera muerto.

      SOVA le proporcionaba el único significado que tenía en su vida desde que su prometido la había dejado. El bastardo había estado tan disgustado con su apariencia después de su ataque que se fue. Buen viaje, en lo que a ella respectaba. Basta de morar en el pasado, se castigó a sí misma.

      Ella comenzó a cojear hacia adelante, decidiendo que era mejor poner más distancia entre ella y el vampiro. No tenía dudas de que el monstruo se enojaría si sobrevivía y la perseguiría. Se encontró esperando que él viviera porque la idea de que él la persiguiera no era un pensamiento tan horrible como debería ser. Si era honesta, la idea la excitaba, y había pasado mucho tiempo desde que alguien la había despertado.

      Después de varios pies, se dio cuenta de que estaba más herida de lo que pensaba. Su cuerpo entero le dolía por su caída, y su tobillo palpitaba dolorosamente. Al mirar a su alrededor, vio el tronco de un árbol ahuecado y entró gateando, necesitando descansar. Cuando se acomodó adentro, cerró los ojos y escuchó el peligro. Fue sorprendente que los sonidos a su alrededor no eran tan diferentes a los de su hogar, con los insectos zumbando y los pájaros ululando. Rezó para que no hubiera malditas serpientes porque si había algo que odiaba más que los vampiros, eran las serpientes.

      Ella echó la cabeza hacia atrás y la fatiga la golpeó. Sus pulmones estaban ardiendo por el esfuerzo y el humo que había inhalado, pero estaba respirando con más facilidad. Comenzó a quedarse dormida pero se sobresaltó cuando un dolor agudo le atravesó el brazo derecho. La sensación de un millón de pequeñas hormigas arrastrándose sobre sus brazos la sacudió. Rápidamente salió del árbol y se cepilló las extremidades. Las arañas más grandes que había visto la cubrieron.

      Enloqueciéndose y gritando, las sacudió y las aplastó debajo de sus botas donde aterrizaron. Dios santo, estaban en su cabello y se arrastraban por su parte superior. Ella sacudió la cabeza y se quitó la camisa, pisando fuerte la tela. Se quedó quieta después de varios minutos cuando no sintió más movimiento. Ella bajó la cabeza y notó el cementerio de cadáveres alrededor de sus pies.

      Agregó arañas a la lista de criaturas que odiaba. Se estaba convirtiendo en una lista bastante larga, pensó. Regresó al árbol y recuperó su mochila, luchando por respirar por completo. Tenía la lengua gruesa en la boca y los brazos le ardían por las picaduras. Deshidratada, abrió una botella de agua y tomó un largo trago del líquido. Necesitando conservar sus recursos, se obligó a dejar de beber a pesar de su continua sed. Manchas bailaban en su visión, y estaba mareada. Recordó que el botiquín de primeros auxilios tenía un aerosol antiséptico y se cubrió los brazos con la mierda.

      Se balanceó sobre sus pies y notó que el ardor solo empeoraba. Cuando estalló en un sudor frío, admitió que esos monstruos de ocho patas probablemente eran venenosos. Como para confirmar sus sospechas, su corazón revoloteó en su pecho. Se sentó con fuerza sobre su trasero en las hojas elásticas. Su visión se volvió borrosa y su pecho se contrajo. Se echó hacia atrás y miró a través del dosel de los árboles, preguntándose si este sería el final para ella. ¿No sería esa la guinda del pastel si ella muriera en alguna jungla de Dios sabía qué planeta? Solo su suerte pensó justo antes de que todo se pusiera negro.
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      Kyran gimió cuando se dio la vuelta y se sentó. No recordaba haber sido tomado tan desprevenido antes, y eso le hizo sonreír. Mackendra era todo menos predecible. Solo habían pasado unos minutos, pero notó que su carne se había curado. Para los sobrenaturales, la piel era lo primero que mejoraba, manteniendo la mayor cantidad posible de sangre dentro de sus cuerpos, mientras que el trabajo más delicado de reparación de órganos internos tomaba más tiempo.

      Miró hacia abajo y notó el gran charco de sangre que había perdido. Tendría que alimentarse muy pronto, y su mente se dirigió a la hembra que causó su pérdida. Mack se lo debía, y él lo disfrutaría. Un destello le llamó la atención, y levantó el cuchillo que pertenecía a Mackendra. Kyran giró la hoja y notó que parecía ser un cuchillo de titanio de alta gama. Vio la habilidad y el cuidado en la artesanía. Fue impresionante, y se preguntó de dónde lo había sacado.

      Sabía que ella cazaba escaramuzas e incluso la había visto en acción. Mackendra Callaghan era una fuerza a tener en cuenta, así que no fue una sorpresa que tuviera un arma magnífica. Le dio la vuelta en la palma de su mano y sonrió ante el hecho de que ella se debería estar volviendo loca sin eso. Kyran apostó a que nunca se iría de su casa sin que se ocultara algo en su persona. Quizás cuando la ataba, la molestaba con eso. La idea aceleró su sangre y lo hizo incorporarse de un salto, listo para encontrarla.

      Un ruido vino desde la dirección del portal y lo hizo quedarse quieto. Ladeó la cabeza y escuchó cuando varias voces masculinas agitadas lo alcanzaron. Lo que había escuchado acercarse hace unos momentos finalmente había llegado a su área. Se acercó silenciosamente para captar lo que se decía.

      “No hay nadie aquí. ¿Crees que Legette estaba equivocada? preguntó uno, la duda evidente en el sonido de su voz.

      "No, prole, nunca se equivoca. Quiere que Angus y Keira regresen más que nadie. Ya sabes cómo le pesa a él que nadie más que Angus pueda mantener nuestra carrera. Y, pueden haber pasado siglos, pero estoy seguro de que recuerda cómo se siente cuando se activa el portal", dijo otro, claramente molesto. Kyran debatió mirar alrededor del árbol en el que se escondía para echar un vistazo al grupo. Necesitaba determinar si eran amigos o enemigos.

      La tercera voz, que estaba aguda por la ira, lo mantuvo en su lugar, poco dispuesto a que lo vieran. “¿Cómo se activó de repente? Ni Angus ni Keira pueden abrirlo desde otro reino. Y, ese comentario, Akilam, seguro como la mierda no va a liberar su hechizo. ¿Puede ser que la profecía se cumpla?

      Esa fue la segunda mención del nombre Angus, y la mente de Kyran se dirigió inmediatamente al único Angus que conocía, su mayordomo. El Angus que conocía era un desplazador de dragones que había venido a Zeum hace un par de siglos. Era el hombre más eficiente que Kyran había conocido, siempre anticipando lo que necesitaban antes que nadie y planificando tales eventualidades. Zander también era leal hasta el hueso y, sin embargo, cuando Kyran pensó en ello, el hombre siempre había tenido los labios apretados sobre su pasado. Por lo que sabía, era completamente posible que estos hombres fueran aliados de Angus, pero hasta que Kyran tuviera pruebas de una forma u otra, iba a evitarlos.

      Necesitaba encontrar a Mackendra y asegurarse de que estaba a salvo. Aunque estaba superado en número e inseguro de lo que presentaban estos machos, era un vampiro dominante capaz de protegerse, pero ella era mortal.

      “Oigan, idiotas, cállense. ¿Huelen algo? La pregunta trajo a Kyran de vuelta a la atención e instantáneamente en alerta.

      Eso respondió al menos una de sus preguntas. Tenían sentidos sobrenaturales, y sin duda olían su sangre. Sin esperar a ser descubierto, Kyran se acercó a un árbol varios metros a favor del viento. Terminó en un grupo de árboles y se escondió detrás de un gran tronco mientras el grupo se acercaba al lugar donde había pasado los últimos quince minutos sangrando y sanando. Esta vez se arriesgó a mirar alrededor de la corteza y evaluó a los machos.

      Había tres de ellos, y cada uno era alto, fácilmente seis pies, con uno de ellos que medía su altura de seis pies y cuatro pulgadas. Su estatura muscular competía con la de sus compañeros Guerreros Oscuros. Habiendo entrenado con cada uno de los guerreros en numerosas ocasiones, el único al que no pudo vencer fue a su hermano, Bhric, porque estaba construido como una casa. Afortunadamente, ninguno de estos machos era tan grande. No es que estuviera planeando emboscar a estos machos. Uno a uno no estaba demasiado preocupado, pero no quería enfrentarse a todo el grupo.

      Al escudriñar aún más la escena, se hizo evidente que eran soldados o guerreros, ya que tenían un arma de algún tipo colgada del pecho desnudo. El metal brillaba opacamente de la correa de aspecto extraño. Sus dos hermanos y el cuchillo de Mackendra palidecieron en comparación con lo bien armados que estaban. Ese alijo de armas era todo lo que llevaban, haciéndole preguntarse si eran cambiadores de algún tipo.

      Observó mientras investigaban el área. No pasó mucho tiempo antes de que descubrieran el charco de sangre a pesar del hecho de que la espesa vegetación casi camuflaba la mancha oscura. Un hombre rubio se agachó y sumergió un dedo en el líquido que Kyran había dejado atrás. Cuando se lo llevó a la nariz, Kyran rezó a la Diosa para que no le siguieran el olor. Un pensamiento mucho más perturbador lo hizo sudar donde estaba parado. ¿Podrían detectar el olor de Mackendra y rastrearla lo más rápido que pudiera?

      "Es sangre", informó el rubio, repentinamente alerta.

      "¿Es sangre de Buggane, Lorne?" preguntó un hombre con cabello negro y ojos azules.

      El rubio que asumió que era Lorne levantó la vista y se encontró con la mirada del hombre de cabello negro con profundos ojos verdes. "No huele a ningún Buggane que haya encontrado, Caleb. Además del evidente olor a hierro, hay un toque de pimienta.

      Lorne levantó la cabeza y ensanchó las fosas nasales. Kyran se dirigió al otro lado del grupo para permanecer oculto.

      Un hombre ligeramente más alto con cabello castaño habló. “Huelo un hombre y una mujer. No se puede confundir el aroma de una mujer. Y maldita sea, esta huele tentadora. Me gustaría encontrarla". Desde su nuevo ángulo tenía una mejor vista de este macho y vio que sus ojos eran amarillos, pero no cualquier amarillo. Parecían ser pepitas de ámbar. De hecho, todos los ojos del macho parecían joyas, con colores vivos.

      “Eres un dibujante, Blane. ¿Qué pasa si esta criatura es masculina y femenina? ¿Lo seguirías haciendo?

      “Agáchate. No dejes que tu papá se coma tu comida", replicó Blane. Kyran estaba confundido por su jerga y se preguntó dónde demonios terminaron.

      "Puede. Toda esta sangre puede ser otro de los trucos de Akilam, esos carretas de Fae que viven para atormentarnos. Entierra esa sangre, Caleb, e informemos a Legette. Se va a enojar porque no obtuvimos ninguna respuesta. Tengo la sensación de que haremos rotaciones para proteger el portal”.

      “Eso sería un desperdicio de recursos. No pasa nada aquí. Y, en algún momento, tenemos que aceptar el hecho de que nuestro Rey y nuestra Reina no volverán", respondió Blane.

      “Mira, escroto, Angus fue el último de su línea de sangre. Él es el único que puede vencer a Akilam con su poder. Y, él es el único que puede llamar a Civappu. Yo, por mi parte, espero tener a la pequeña Lorne corriendo algún día. Nunca podemos renunciar a la esperanza, o bien podemos renunciar a todas nuestras tierras ahora”, respondió Lorne.

      “Nunca cederemos nuestra tierra a ese flagelo. Vamos ", proclamó Caleb antes de convertirse en un dragón del color de la pizarra en un destello de luz brillante. Al ver a la bestia colosal, Kyran no tuvo dudas de que estaban relacionados con su Angus y se sorprendió al saber que Angus era un rey. Galvanizado en acción, Kyran dio un paso desde detrás del árbol cuando los otros dos se movieron, y los tres se alejaron a toda velocidad.

      Encontraría a Mackendra y luego buscaría a los dragones. Si estaban relacionados con Angus, seguramente eran un amigo, no un enemigo. Con un plan en marcha, levantó la cabeza. No había duda de ese aroma a naranja y vainilla. Le había hecho desear esas estúpidas barras de helado durante semanas. Una vez que tuvo una cerradura en la dirección en que ella había viajado, se dispuso a encontrar el pequeño petardo.

      No habría llegado muy lejos cuando descubrió dónde tenía que haberse caído, dada la huella del tamaño de un cuerpo en el suelo blando. Él continuó a un ritmo más lento, y pronto su miedo impregnó el aire. Él tocó ramas rotas, viendo solo sus huellas en el camino pisoteado que ella había tomado.

      Se reprendió a sí mismo por su continua obsesión con ella. Desde su encuentro casual, estaba consumido hasta el punto de que la había seguido a todas partes. Lamentablemente, él conocía cada detalle de sus rutinas nocturnas. Los lunes salía del garaje donde trabajaba y se iba directamente a su casa. Cada dos noches de la semana se ponía ropa de combate en el garaje y se iba a entrenar o cazar escaramuzas.

      La primera vez que la vio cazar a su presa había quedado horrorizado y fascinado. Era algo bello en acción, a pesar del hecho de que él no creía que un humano debería participar en actividades tan peligrosas. Se dijo día tras día que esa era la razón por la que la había cuidado. Los incesantes sueños eran otra historia completamente distinta. Ella lo perseguía cada hora, y él odiaba ese hecho. Ella era la antítesis del tipo de mujer que él prefería, pero eso no parecía importar.

      No era un hombre romántico y no tenía paciencia para el lado más suave del sexo. Prefería sus hazañas con un poco de mordisco. Su vida temprana se había encargado de eso, y había aceptado que estaba desviado hace mucho tiempo. De hecho, sus actividades sexuales siempre se habían reducido al sexo con mujeres sumisas en burdeles. Se había imaginado a Mackendra en lugar de sus parejas sexuales varias veces desde que la conoció y le gustaba demasiado la idea, aunque sabía que una mujer como ella nunca aceptaría sus inclinaciones. Nunca disuadió su deseo por la mujer.

      Un ligero rayo del cielo lo sacó de sus pensamientos. La jungla que lo rodeaba estaba llena de vegetación, pero las copas de los árboles no serían suficientes para cubrirse. Tendría que encontrar refugio pronto. No iba a correr el riesgo de que no hubiera sol donde quiera que estuvieran. Aumentó su ritmo y varios minutos después, el aroma cítrico se intensificó diciéndole que estaba más cerca de Mackendra. Cuando su fragancia se impregnó, él se echó a correr.

      Su corazón latía con fuerza mientras mantenía los ojos bien abiertos para verla. Le preocupaba que ella encontrara problemas y estuviera herida... o peor, muerta. Su corazón dio un vuelco ante el pensamiento y su visión se oscureció. La idea no le sentó bien en absoluto. Es mejor que este reino reza para que ella esté bien o él desatará el fuego del infierno.

      Se detuvo abruptamente momentos después. Mack estaba a cincuenta pies de él, e inmediatamente se coló a su lado. Se arrodilló junto a ella y colocó su gran palma sobre su cara fría y gris. La vista de su cuerpo sin vida lo hizo temblar de ira y miedo, llevándolo de vuelta setecientos quince años a la única otra vez que había experimentado esta tormenta de emociones.

      Ruido sordo,

      Ruido sordo,

      Ruido sordo.

      Una risa amenazante seguida de un sonido húmedo y desgarrador, espeso y obsceno, algo salido de una pesadilla. Una criatura diferente a todas las que había visto entró en las habitaciones de sus padres. Tenía más de siete pies de altura y tenía enormes cuernos negros en la cabeza.

      "Abrázala", ordenó el demonio a sus secuaces. Su madre se defendió y gritó obscenidades al demonio. Los labios del demonio se apartaron para revelar enormes colmillos, y antes de que Kyran pudiera parpadear, estaban en su garganta. Kyran se metió el puño en la boca para no llorar. Quería salir corriendo de su escondite y ayudar a su madre, pero no era rival para la colosal criatura.

      Él cerró los ojos. "Por favor, no me hagas daño", llegó un murmullo suplicante de su madre. Levantó la vista para encontrar la garganta de su madre arrancada.

      El demonio sonrió y le pasó la mano por la mejilla. "Shhh, perra. Esto solo dolerá mucho”. Su risa se llenó de malas intenciones. Luego le arrancó el vestido verde de terciopelo de su cuerpo.

      Incapaz de mirar hacia otro lado, Kyran observó cómo el demonio agarraba los senos de su madre, hundía sus garras profundamente y arrancaba uno de su cuerpo. Él chupó el pezón del otro seno y extendió sus muslos mientras ella lloraba. Cuando el demonio levantó su pene grande y grotesco en su cuerpo, ella giró la cabeza y se encontró con los ojos de Kyran donde él se escondía en la pared. Mientras él se preparaba para salir del armario en su ayuda, ella negó con la cabeza, no queriendo que él la ayudara. El demonio destrozó a su madre en pedazos mientras la violaba sin piedad.

      Kyran se tragó la bilis y agradeció que el demonio se compadeciera y decapitara a su madre después de que se saciara. Ninguna mujer debería vivir con ese recuerdo. Fue entonces cuando se dio cuenta de que estaba encerrado con las armas de su padre. Consumido por la rabia, agarró la espada de su padre y pasó por detrás del demonio más grande y balanceó la pesada cuchilla que separaba el tendón y el hueso de la carne, decapitando a la criatura antes de que pudiera violar a su madre.

      Sabía que sus hermanos menores estaban ocultos de forma segura, pero no seguiría así si los otros demonios los alcanzaran. La idea de que su familia sufriera más daños tenía una neblina roja de ira descendiendo sobre él.

      Lo siguiente que supo fue que estaba junto a su madre, con el pecho agitado y cubierto de sangre. No recordaba haberlo hecho, pero había matado hasta la última criatura en el castillo, y la carnicería fue horrible. No tenía idea de cómo fue capaz de dominar algo. Puede que haya alcanzado la edad adulta, pero no había madurado físicamente y todavía era un hombre débil.

      Tardíamente, se dio cuenta de que había entrado en su poder cuando recordó haber salido del armario. Había esperado sus veinticinco años para convertirse en adulto y descubrir de lo que sería capaz, pero no podía disfrutar de la alegría de desarrollar finalmente sus poderes únicos en estas circunstancias. En cambio, se arrodilló, se echó sobre el cuerpo de su madre y lloró.

      Al salir de la pesadilla, Kyran se reunió y sintió el pulso de Mackendra, hundiéndose con alivio cuando llegó un latido segundos después. Él inclinó su rostro hacia el de ella y escuchó su respiración. Era débil y errático. Echó una mirada alrededor, buscando la razón de su condición. No le llevó mucho tiempo armar las piezas del rompecabezas. Enormes verdugones rojos cubrían sus brazos, y los cuerpos de numerosas arañas muertas cubrían el suelo. Nunca había visto insectos tan grandes como estos. Sus cuerpos tenían que tener seis pulgadas de diámetro con colmillos visibles que habían entregado eficientemente su veneno a su cuerpo.

      Estaba tumbada en el suelo sin la parte superior puesta, y los exuberantes senos que se derramaban de su sostén también estaban cubiertos de picaduras. Los ojos de Kyran fueron hacia los tatuajes que cubrían sus brazos y las cicatrices que cubrían. El gran tatuaje de tiburón blanco que enmascaraba la peor de sus cicatrices tenía tantas mordeduras que era irreconocible. Nunca había visto su tinta de cerca y no pudo evitar admirar la enredadera que se enrollaba en el lado derecho de su cuello. Pensó que tenía más espinas que rosas.

      Él no era un sanador como Jace y no tenía idea de qué darle para contrarrestar el veneno de araña. E, incluso si supiera qué hierbas podrían ayudar a tratar el veneno de araña, no estaba familiarizado con este reino o sus plantas. Él acunó su cabeza en sus manos y la colocó en su regazo.

      Recordó el incidente cuando Elsie, la Compañera Destinada de su hermano, fue secuestrada por un vampiro traidor y casi asesinada. Habían sido donaciones de sangre de vampiro de varios de los Guerreros Oscuros lo que la había salvado. Por supuesto, eso tenía el efecto secundario adicional de convertirla en un vampiro, pero la Diosa les había dicho que eso nunca volvería a suceder. No le preocupaba darle la vuelta sin darse cuenta, no sabía si darle sangre a Mackendra la salvaría, pero tenía que intentarlo. Él le mordió la muñeca e intentó sacudirla para despertarla.

      Mackendra, ¿puedes oírme? Es Kyran, muchacha. Necesito darte mi sangre, o vas a morir". No hubo respuesta, así que le abrió suavemente la boca y sostuvo su muñeca sobre ella, permitiendo que varias gotas cayeran sobre su lengua. Él la observó para ver si ella reaccionaba.

      Después de varios segundos, todavía no había respuesta o cambio en su color. Kyran no tenía idea de cuánto necesitaba, así que decidió darle más. Levantó el brazo y notó que las heridas que había infligido ya habían cicatrizado, por lo que volvió a morderlo. Su boca colgaba floja en ese punto, y él sostuvo su muñeca sangrante sobre sus labios y le acarició la garganta, con la esperanza de alentarla a tragar.

      Solo cuando sus heridas sanaron, él levantó la muñeca de su boca. Sus labios estaban manchados de rojo y parecían llamarlo. Antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo, se inclinó y presionó su boca contra la de ella, saboreando su sangre y la vainilla cítrica que era toda Mackendra. Retrocedió tan rápido que casi la tiraba al suelo.

      ¿Qué demonios estaba haciendo? No besaba a las mujeres. Átalas y ten sexo con ellas, sí, pero nunca esto. Nunca había besado a una mujer en su vida y, sin embargo, lo había hecho con esta humana sin pensarlo conscientemente. La peor parte fue que se encontró con ganas de hacerlo nuevamente. Sacudió la cabeza bruscamente, desalojando el inquietante impulso.

      Él le pasó un dedo por la garganta y se acomodó para sentir su débil pulso. Cada vez que la había visto tenía un brote de por vida, y no parecía justo que muriera a manos de insectos una fracción de su tamaño. Especialmente, considerando que ella tomaba criaturas mucho más sustanciales que ella con rapidez.

      Varias cosas sucedieron a la vez. Los latidos del corazón de Mackendra se aceleraron, ella jadeó en voz alta, y un dolor punzante explotó en el lado izquierdo de su pecho. Confiado en que era una de esas malditas arañas, se quitó la camisa sobre los hombros y examinó su carne.

      El shock lo golpeó como una tonelada de ladrillos y la hizo mirar con incredulidad. Una marca apareció en el lado izquierdo de su caja torácica. Era una imagen con la que estaba demasiado familiarizado... la marca de apareamiento de su familia. La familia Tarakesh había gobernado vampiros mientras existiera el Reino Tehrex, y, como familia gobernante, cada miembro llevaba la misma cruz celta cuando se aparearon. Kyran maldijo a Destinada y a la Diosa mientras inclinaba la cabeza de Mackendra hacia un lado y miraba el punto debajo de su oreja izquierda. La misma cruz lo miró en forma de una marca mística. La cruz iridiscente era un faro brillante para todos los sobrenaturales e hizo que su pecho se contrajera. ¿Cómo en los nueve círculos del infierno había sucedido esto?

      Mackendra no podría ser su compañera predestinada. No era posible. No porque no se sintiera atraído por ella y ciertamente no porque no la quisiera, sino porque todavía no había tenido relaciones sexuales con ella. Las marcas de apareamiento solo aparecían después del sexo, no antes. Y no había tocado a la deliciosa hembra. Demonios, ni siquiera había habido un intercambio completo de sangre entre ellos. Entonces, por qué la marca apareció ahora era un completo jodido misterio para él.

      Aunque tuvo que reconocer un poco de alivio porque desde la noche en que la conoció, no había podido experimentar ningún clímax o endurecerse sin haber evocado una imagen de ella en su mente. Su obsesión con ella tenía sentido ahora. En ese momento, todo en lo que se centró fue en su miedo a que nunca más pudiera experimentar el placer del sexo. Desafortunadamente, para él, eso significaba que ahora era la única mujer con la que podía tener relaciones sexuales, y que había intentado matarlo. Él sonrió al imaginar la pelea que tendría para atarla a su cruz y a su merced. La emoción surgió por la idea de romperla.

      Esta hembra estaba hecha para él, le gustara o no. No desperdiciaría energía luchando contra el destino y esperaba enseñarle a Mackendra sobre el verdadero placer. Ella pelearía con él, él no tenía dudas, y agradeció el desafío.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Tres

          

        

      

    

    
      La conciencia volvió a Mackendra en un apuro. Se quedó allí con los ojos cerrados, confundida y aliviada al mismo tiempo. Lo último que recordaba eran las arañas grandes y de aspecto desagradable que la mordían. Habían cubierto cada centímetro de ella, sus colmillos cortando su piel en un frenesí. Le habían dejado innumerables llagas inflamadas en los brazos y el torso, y cuando sintió como si el ácido fluyera por sus venas, inmediatamente se dio cuenta de que eran venenosas. Estaba sorprendida de estar viva. No había esperado recuperarse cuando se sentía como si sus órganos se estuvieran derritiendo dentro de su cuerpo. No tenía idea de que uno podía sentir dolor en el hígado y el diafragma. Ahora, no podía evitar preguntar por qué no estaba muerta.
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